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UN MÁRTIR DE 19 AÑOS 
FRANCISCO FERNÁNDEZ ESCOSURA 
Nació en Sotiello, Pola de Lena (Astu-
rias) el 23 de enero de 1917. 
Fue el mayor de 14 hermanos. De su 
familia salieron cuatro dominicas y él 
ingresó en el Convento de los Domini-
cos en Almagro (Ciudad Real) 
Allí hizo el noviciado y profesó el 7 de 
octubre de 1934. Por las circunstancias 
políticas de la segunda República le en-
viaron a su casa, pero él no deseaba otra 
cosa que volver al convento. Más tarde 
su padre le invitó a retornar al hogar, 
pero respondió que deseaba correr el 
mismo riesgo que sus compañeros de 
comunidad. 
Obligada la comunidad a dejar el con-
vento el 24 de julio de 1936 fueron lle-
vados a Almagro y recluidos en la cár-
cel Modelo. 
En la cárcel confesó ser dominico y que 
quería serlo hasta el final. 
Le ofrecieron el matrimonio y un buen 
empleo si renunciaba a ser fraile, pero 
prefirió permanecer en la cárcel y la 
muerte. 
Sufrió el martirio el 3 de diciembre de 
1936, en Paracuellos de Jarama. 
Salió de la cárcel atado, con gran tran-
quilidad de espíritu y santa resignación.

 
 
 

LOS MÁRTIRES EN ESPAÑA 
Todos estos nuevos beatos y muchos otros 
mártires anónimos, pagaron con su sangre 
la persecución a la Iglesia desatada en 
España durante los años treinta del siglo 
XX. 
En aquella circunstancia muchos sacerdo-
tes, religiosos y laicos fueron asesinados 
por ser miembros de la Iglesia. Son un 
ejemplo de valentía y constancia en la fe, 
auxiliados por Dios.  
Hoy, octubre 28, 2 obispos, 462 religiosos, 
24 sacerdotes diocesanos, dos diáconos, 1 
seminarista y 7 laicos son beatificados en 
Roma. 
Damos gracias a Dios por ello. La Iglesia 
los venera y los tiene por modelos de san-
tidad y de amor demostrado en las obras. 
Gracias a su sacrificio muchos de nosotros 
tenemos el privilegio de conocer, amar, 
seguir y servir a Cristo. Se dice que la san-
gre de los mártires es semilla de cristianos. 
Y así es. España siempre ha sido tierra de 
testigos, de grandes santos y mártires.  
Han existido desde las primeras persecu-
ciones y han muerto, no por una idea, ni 
tan siquiera por un gran ideal o una uto-
pía, sino por fidelidad a la fe que confesa-
ban en el Credo. 



NOVIEMBRE 1  
TODOS LOS SANTOS 
La fiesta de Todos los Santos nos invita a 
celebrar a los santos. 
¿Hay que hacer milagros, tener visiones o 
escuchar voces para ser santo? 
¿Hay que ser canonizado con gran pompa 
para ser santo? 
La santidad es un camino para todos. Un 
santo no es ni un héroe ni un modelo de 
virtud. Es un hermano o una hermana que 
nos ha precedido en la fe y sigue atento a 
nuestra vida. 
Para hacerse santo no hay miles de cami-
nos, basta responder al amor de Dios vi-
viendo el evangelio. Es decir amando a los 
demás. 
Los santos están junto a Dios. Están vivos. 
Los santos no han dejado de estar solidari-
zándose con nosotros. “Yo pasaré mi cielo 
haciendo el bien en la tierra”, decía santa 
Teresa de Lisieux. 
La MISA DE LA VÍSPERA: 7 de la tarde. 
LA MISA DEL DÍA: a las 12:30 

 FARISEOS Y PUBLICANOS 
El evangelio de este domingo nos cuenta la histo-
ria del fariseo, el bueno y el publicano, el pecador. 

Ustedes y yo, como el fariseo, hacemos cosas bue-
nas. 

Cuidamos de nuestras familias. Educamos a los 
hijos. Venimos los domingos al templo. Ayudamos 
a los vecinos. Ayunamos en cuaresma. Colabora-
mos en las colectas. Los más fervorosos van a las 
clases de Biblia o pertenecen a algún grupo cris-
tiano. Cumplimos bien con nuestro trabajo. So-
mos casi tan buenos como el fariseo.  

Pero no venimos al templo a contar nuestras 
hazañas, venimos, espero, a contar las hazañas de 
Dios.  

No venimos a pasar la factura a Dios y a pedirle 
pague nuestros trabajos. 

No venimos a decirle que no somos como los que 
nunca vienen aquí. Sólo Dios sabe lo que hay en 
cada corazón. 

No miremos a nadie por encima del hombro, mi-
rémonos a nosotros mismos, siempre necesitados 
del perdón de Dios. 

Oramos no para cambiar a Dios y a los demás, 
oramos para poder cambiar nuestra propia vida. 

NOVIEMBRE 2. TODOS LOS DIFUNTOS 
Pensar y orar por los que hemos amado es parte 
de nuestra fe. 
Desde los primeros tiempos del cristianismo, la con-
vicción de que los vivos tienen que orar por los 
muertos es parte de nuestra tradición. 
En el momento de morir, santa Mónica, madre de 
San Agustín, le pedía a su hijo que se acordara de 
ella “en el altar del Señor, estuviera donde estuviera”. 
En 998, San Odilon, abad de Cluny, pedía a todos los 
monasterios que celebraran un oficio el día siguiente 
de Todos los Santos por “la memoria de todos los 
que descansan en Cristo”. Esta costumbre se extendió 
a toda la iglesia y continúa hasta hoy. 
Este día vamos a los cementerios y llevamos flores a 
nuestros seres queridos. 
Pero ofrecer una oración y presentárselos a Dios 
Padre es también una cosa buena. Es un testimonio 
de nuestra fe en la resurrección y en la vida eterna.  
En este día ofreceremos la eucaristía por todos los 
difuntos de la parroquia y de nuestras familias. 
Pueden entregarme sus nombres para ser leídos en la 
misa. 
MISA: a las 12:30 

LECTURAS BÍBLICAS 
PARA LA SEMANA 

 Lunes, 29: Romanos 8, 12-17; Lucas 
13, 10-17 

 Martes, 30: Romanos 8, 18-25; Lu-
cas 13, 18-21 

 Miércoles, 31: Romanos 8, 26-30; 
Lucas 13, 22-30 

 Jueves, 1: Todos los Santos - Apo-
calipsis 7, 2-4.9-14; 1 Juan 3, 1-3; 
Mateo 5, 1-12 

 Viernes, 2: Todos los Fieles Difun-
tos – Lamentaciones 3, 17-26; Ro-
manos 8, 3-9; Juan 14, 1-6 

 Sábado, 3: Romanos 11, 1-2.11-
12.25-29; Lucas 14, 1.7-11 

 Domingo, 4: 31 (Tiempo Ordinario) 
Sabiduría 11, 22 - 12.2; 2 Tesaloni-
censes 1, 11– 2.2;  Lucas 19, 1-10 


